
Hay 15.5 millones en la clase media y otros 10 
millones aún son vulnerables 
El organismo señaló que el crecimiento de la clase media se ha ralentizado en línea con 
la economía. Además, destaca que -desde el 2005- un tercio de la población es 
vulnerable. 
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El crecimiento de la clase media es, para cualquier país, clave para sostener la demanda 
interna y la actividad económica. Sin embargo, en línea con la desaceleración de la 
economía, también se ha enfriado la expansión de la clase media en el Perú, según un 
informe del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 
 
El organismo señaló que, en el 2014, el 50.6% de peruanos estaba en la clase media, es 
decir, 15.5 millones de personas. Este dato es medido bajo el enfoque de seguridad 
económica (ver recuadro) y representa una reducción de apenas un punto porcentual 
respecto al 2013. Fidel Jaramillo, representante del BID en el Perú, apuntó que este dato 
“es el más bajo de los años recientes”. 
 
Además de esto, el BID estimó que el 33.6% -unos 10.3 millones de peruanos-, es 
vulnerable, es decir, están en riesgo de volver a la pobreza. Sorprende que, aún con el 
empuje de los programas sociales, la cifra sea mayor que la del 2013 en 52,964 personas. 
 
En ese sentido, también llama la atención que en el último decenio la proporción de 
personas en riesgo prácticamente no ha variado: en el 2005 se encontraba en 33.2%. 
 
El organismo también realizó una estimación con un enfoque de autopercepción. Con esta 
metodología la clase media llega hasta el 53% de la población; y los vulnerables se 
reducen significativamente hasta 21.8% (ver gráficos). 
 



 
 
Sensibilidad 
Jaramillo enfatizó que la clase media es “muy sensible al ciclo económico” y, por lo tanto, 
un choque que afecte negativamente el dinamismo de la actividad podría hacer que 
muchos hogares retornen a una situación de pobreza. 
 
Sin embargo, también sostuvo que la elevada informalidad actúa como un colchón a estos 
shocks adversos. La desventaja de la informalidad -agregó- es que las personas son 
vulnerables a otros tipos deimpacto, como enfermedades, accidentes, vejez, entre otros. 
 
Por otra parte, el representante del BID enfatizó la importancia de la clase media para 
apuntalar el crecimiento del producto, pues aumenta la propensión a consumir, invertir, 
buscar mejor educación y, en última instancia, propicia la movilidad social y la equidad. 
 
Propuesta 
¿Qué hacer para ayudar a la consolidación de estas personas en situación de 
vulnerabilidad? El BID propone tres acciones de política. En primer lugar está el propiciar 
la acumulación de activos físicos, financieros y humanos. Además, se debe promover el 
acceso a oportunidades económicas y, finalmente, apoyar la mitigación de riesgos con la 
seguridad social y microseguros para protegerse ante contingencias. 
 
 

Ingresos de pobres crecen más 
Por Federico Arnillas, Presidente mesa de concertación para lucha contra la pobreza  
 
Al mirar la estructura de ingresos, las mejoras se están dando en los dos deciles más bajos; 
pero no ocurre necesariamente lo mismo en otros deciles. Eso no es malo en el sentido 
que, por ejemplo, tenemos un crecimiento propobre: los sectores que han mantenido un 
dinamismo en sus ingresos son justamente estos sectores. 



 
Por eso es que el sector en pobreza se reduce, pero la población en riesgo incluso se 
podría ampliar, porque un poco más arriba se están consolidando mejoras. 
 
Ojo que, según el Banco Mundial, el porcentaje de personas que ha salido de la pobreza y 
ha vuelto es más bajo en el Perú que en otros países, es decir, la inseguridad de los no 
pobres es menos acentuada que en los vecinos; pero eso no quiere decir que así vaya a 
ser en el futuro y esa es nuestra preocupación. Hay que conservar la política social para 
evitar retrocesos, pero hay que complementar con una política de diversificación 
productiva. 
 
Con una mirada multidimensional desde el enfoque de las NBI (necesidades básicas 
insatisfechas), tenemos una población al 2013, entre pobres y en riesgo, cercano al 48%. 
Esta es la población que nos preocupa. 


